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La yuca (Hanihot esculenta Crantz) es una planta tropical, perenne 
y lenosa, cultivada tradicionalmente en suelos de baja fertilidad y con 
poco uso de insumos. Como la yuca se propaga vegetativamente, la buena 
calidad de las estacas destinadas para la siembra es de suma importan­
cia. 

En un cultivo de yuca es frecuente observar: 

l. Que al momento de la cosecha existe un número inferior de plantas e n 
relación con el número de estacas sembradas. 

2. Desigualdad de vigor entre plantas pertenecientes a una misma va­
riedad. 

3. Diferencias en producción por planta. 

4. Que, a la cosecha, es frecuente la presencia de pudriciones radi­
cales. 

Las causas de estos problemas, además de ciertos factores climáti­
cos y edáficos, se relacionan con la calidad de las estacas, la cual 
depende básicamente de las condiciones sanitarias y de ciertas caracte­
rísticas agronómicas de las plantas de las cuales provengan las estacas. 

Antiguamente la yuca era considerada como un cultivo resistente a 
plagas y enfermedades. En la actualidad se sabe que tanto las unas co­
rno las otras no sólo pueden disminuir los rendimientos por unidad de 
superficie al no permitir el normal desarrollo de las plantas, sino que 
también disminuyen la producción de material de siembra al atacar los 
tallos en el campo o durante el almacenamiento antes de la siembra. 

Por lo tanto las condiciones sanitarias y agronómicas de las plan­
tas de donde se obtiene el material de siembra, determinan la calidad 
de las estacas de yuca. 
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Aspectos Sanitarios Relacionados con la Propagación Vegetativa de la 
Yuca 

Cuando se va a seleccionar material vegetativo de propagación se 
debe descartar como fuente de "semilla" toda plantación que esté o haya 
estado afectada de agentes patógenos que puedan diseminarse por medio 
de las estacas. También se deben descartar la~ · plantas cuyos tallos ha­
yan sido atacados por insectos y ácaros, los cuales pueden también di­
seminarse al emplear dichos tallos como material de siembra y ocasionar 
fallas en la germinación. En cuanto a la sanidad de la plantación se 
deben tener en cuenta dos aspectos importantes: los patológicos y los 
entomológicos. 

Aspectos patológicos 

El tallo de la planta de yuca es atacado por varios agentes pató­
genos que pueden inducir pudriciones internas o externas y chancros cor­
ticales o epidérmicos; otros, como los virus, micoplasmas y algunas es­
pecies de bacterias, invaden el tallo sistémicamente, sin que se presen­
ten síntomas visibles. En base a lo anterior, los patógenos que atacan 
la planta de yuca se han clasificado en agentes patógenos sistémicos, 
localizados y del suelo. 

Agentes patógenos sistémicos 

Estos patógenos pueden ser vasculares o corticales. Entre los vas­
culares tenemos virus, bacterias y ·:.micoplasmas. Los virus son: el Mo­
saico Africano, el l-Iosaico del Estriado Harrón, el l-1osaico Común Ame­
ricano y el l1osaico de las Nervaduras. Las bacterias, Xanthomonas 
manihotis (anublo bacteriano); y entre los micoplasmas está el agente 
que causa el superbrotamiento. 

El hongo (Sphaceloma manihoticola), agente causante del superalar­
gamiento es un patógeno cortical y/o epidermal que, aunque no es pro­
piamente sistémico, produce numerosos chancros a lo: largo del tallo de­
bido a lo cual su diseminación a través de las estacas es muy alta. Otro 
agente patógeno, aún sin identificar pero que pertenece a este grupo, es 
el causante de la enfermedad conocida como cuero de sapo. Todos estos 
patógenos invaden parcial o totalmente la planta de yuca sin que a ve­
ces aparezcan signos visibles de su presencia en la zona madura del ta­
llo; por esta razón un alto porcentaje de estacas provenientes de plan­
tas enfermas, están infectadas aunque aparentemente se vean sanas. Es­
tas estacas son las que constituyen focos primarios de infección cuan­
do se llevan de una región a otra. 

En el caso de enfermedades tales como el Mosaico Africano, que parece 
no existir en el Asia (excepto en la India) ni en América, es indispen­
sable evitar la introducción de material de propagación provenientes 
del Africa o de la India. En los lugares en donde se encuentra esta 
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enfermedad, se ha logrado disminuir su incidencia por la eliminación 
de las plantas enfermas y por la utilización de material de siembra 
procedente de plantas sanas de los cultivos afectados. Aunque existen 
variedades resistentes, sus estacas pueden ser portadoras del agente 
causal del Hosaico Africano y constituir una fuente de in6culo prima­
rio en regiones no afectadas donde se siembren variedades susceptibles. 

Aunque se puden producir plantas aparentemente sanas mediante el 
cultivo de meristemas de plantas afectadas del Mosaico Africano, hasta 
la fecha de la publicaci6n de esta guía, aún no existe un método que 
permita detectar en el huésped la presencia o ausencia del agente cau­
sal, con absoluta seguridad. 

Los virus (el Mosaico Común Americano y el Mosaico de las Nervadu­
ras) y los micoplasmas (superbrotamiento) registrados en América pare­
cen transmitirse sólo mecánicamente y en porcentajes relativamente ba­
jos; debido a esto es posible reducir significativamente el in6culo po­
tencial y también erradicar estas enfermedades, eliminando las plantas 
que presenten sua síntomas característtcos. 

Toda estaca tomada de plantas con cuero de sapo produce plantas afecta­
das; ieualmente, la enfermedad puede diseminarse por medio de machetes 
infestados, consecuentemente, para evitar su dispersión se deben tomar 
las estacas de plantas cuyas raíces no presentan síntomas de la enfer­
medad y desinfestarse el máchete con agua-jabón entre corte de planta 
a planta. Sin embargo, la mejor recomendación es aquella que se refie­
re a evitar tomar material de siembra de regiones en donde la enferme­
dad es endémica. 

Otro de los agentes patógenos sistémicos es la especie bacterial Xan­
thomonas manihotis que causa el anublo bacteriano de la yuca. Se ha 
demostrado que es posible obtener plantas sanas de plantas afectadas, 
enraizando en agua estéril retonos provenientes de estacas tomadas de 
plantas enfermas (Figura 1). Las plantas obtenidas por medio de este 
sistema constituyen la base para producir material de siembra libre de 
dicha bacteria. Este material puede ser multiplicado luego por medio 
del sistema de propagación rápida desarrollado por Cock ~ al. (1975). 
(Figura 2) o por medio de los sistemas tradicionales. El material sano 
puede usarse para ser sembrado en lotes donde no se haya sembrado yuca, 
o en donde haya sido erradicado el patógeno por medio de la rotación 
de cultivos. Este material de siembra puede se r enviado sin ningún 
riesgo a regiones donde no exista la enfermedad. 

El agente causante del superalargamiento' (Sphaceloma manihoticola) 
también se puede diseminar por medio de estacas tomadas de plantas en­
fermas. Para evitar la presencia de esta enfermedad, sólo se deben sem­
brar estacas provenientes de plantaciones sanas. Se ha encontrado que~ 

es posible erradicar el patógeno tratando las estacas afectadas con Di­
folatan 6.000 p.p.m, de i.a. como una medida preventiva se recomienda 
usar este fune icida para tratar las estacas sanas provenientes de áreas 
donde la enfermedad sea endémica. 
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Agentes patógenos localizados 

Son patógenos no sistémicos (Colletotrichum sp. causante de la an­
tracnosis; Agrobacterium tumefaciens, que causa la agalla bacteriana 
del tallo)los que s6lo invaden una parte del tallo. La mayoría de es­
tos patógenos dejan chancros o zonas necróticas de color marrón claro 
a negro en la epidermis del tallo; otros, como Erwinia carotovora pvr. 
carotovora, causante de la pudrición bacteriana del tallo, también in­
vade la región medular, la cual presenta una coloración amarillenta, 
rojiza o marr6n oscuro. 

Los patógenos localizados penetran al tallo por las heridas causa­
das por medios mecánicos o por insectos, o directamente o a través de 
los estomas; o invadiendo los peciolos. La invasión de estos patógenos 
generalmente decrece a medida que el tallo lignifica. 

Toda porción del tallo que esté sana y sin signo alguno de la pre­
sencia o ataque de agentes patógenos localizados se puede usar como ma­
teri&de siembra. Por consiguiente, al seleccionar las estacas se de­
ben eliminar las porciones de tallo afectadas por estos agentes patóge­
nos; estos son los trozos que tengan chancros, áreas epidérmicas negruz­
cas o medulares rojizas (Figura 3.) Se recomienda desinfestar las herra­
mientas que se usen para cortar las estacas, utilizando formol comercial 
al 5% con el objeto de evitar la transmisión de agentes patógenos en 
esta forma. 

Agentes patógenos del suelo 

La yuca es atacada por patógenos que pueden encontrarse en el sue­
lo tales como: Rigidoporus (Fomes) lignosus, Rosellinia necatrix y Ar­
millariella mellen. Estos generalmente atacan árboles forestales y fru 
tales perennes; Fusarium sp. y Rosellinia sp. atacan además otros cul­
tivos perennes como café, banano y plátano; Rhizoctonia spp., Sclerotium 
rolfsii, Whetzelinia (Sclerotinia), Phytophthora spp. y Pythium spp. 
son patógenos que atacan tanto a la yuca como a cultivos herbáceos de 
ciclo corto, tales como algodón y fríjol. 

Todos estos patógenos inician su ataque después de la siembra y 
su penetración ocurre hacia los extremos de la estaca, o directamente 
a través de heridas epidérmicas o hacia la base de los retonos o en las 
raicillas. El dano causado por estos patógenos se puede disminuir tra­
tando las estacas durante 5 minutos con una mezcla que contiene Dithane 
1'1-22 (2.000 p.p.m. de i.a.) más Antracol (2.000 p.p.ru. de i.a.) por ca­
da litro, u Orthocide y Bavistin a una concentración de 3.000 p.p.m. 
de i.a. de cada fungicida. 

Aspectos Entomológicos 

Existen ácaros e insectos que atacan el tallo de la yuca reducien­
do la producción y la calidad del material de propagación procedente 
de las plantas afectadas. También existen insectos que se encuentran 
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Figura l. Enraizamiento de retoftos proveniente de plantas atacadas 
de bacteriosis. 

Figura 2. Cámara utilizada en el sistema de propagación rápida. 
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en e l suelo y a t acan las estacas después de la siembra, ocasionando he­
ridas o perforac iones por las cuales pueden penetrar patógenes del sue­
lo, o destruyen completamente la epidermis y yemas de las estacas. o­
tros insectos cortan las raíces y retonos recién emergidos impidiendo 
el normal desarrollo de la planta. Los ácaros e insectos que atacan 
las estacas de la yuca se clasifican de la siguiente manera: 

Acaros e insectos en la superficie del tallo 

Aleunas e species de ácaros (Tetranychus urticae y Oligonychus ~­
ruvianus) atacan las hojas desarrolladas de la planta de yuca en tanto 
que otros como llononychellus tanajoa ataca las hojas tiernas y los pun­
tos de crecimiento. Al transportar material infestado se los puede lle­
var a otras regiones; fue as{ como posiblemente el ácaro ~1ononychellus 
tanajoa se introdujo en el Africa 

Los insectos escamas (Aonidomytilus albus, Saissetia miranda, ~­
miberlesia diff inc s ), y el piojo blanco o harinoso (Phenacoccus ~­
pii) también se diseminan de este modo. Estos insectos, según el gra­
do de infestación, pueden r educir la germinación de las estacas en un 
70%. Los huevos y las larvas de otros insectos tales como trips 
(Frankliniella williamsi, Corynothrips stenopterus, Caliothrips mascu­
linus ), y chinches de encaje (Vatiga spp.) también pueden encontrarse 
adheridos a la superficie del tallo y son diseminados al transportar 
estacas atacadas. 

Con el fin de evitar infestaciones de ácaros e insectos en las es­
tacas se recomienda el uso de insecticidas tales como Malathion (1.000-
3.000 p.p.m. de i.a.), Tamaron (2.000 p.p.m. de i.a.), o Basudin (2.000 
p.p.m. de i.a.). Estos productos se aplican sumergiendo las estacas en 
la solución durante 5 minutos. 

Insectos localizados dentro del tallo 

Los insectos que se localizan dentro del tallo de la yuca son, en 
general, insectos barrenadores (varias especies de coleópteros, lepi­
dópteros e hymenópteros). Larvas de éstos y otros insectos como la 
mosca de la fruta (Anastrepha spp.), mosca del cogollo (Silba pendula) 
y los trozadores superficiales o subterráneos del tallo (Agrotis ypsilon, 
Prodenia eridania) pueden diseminarse inadvertidamente a otros sitios 
al transportar estacas afectadas. Los túneles y galerías que ellos ha­
cen en el tallo son sitios de fácil acceso para microorganismos que cau­
san pudriciones secundarias en las estacas. 

Para evitar la siembra de estacas infestadas o heridas por los in­
sectos se debe hacer una selección visual cuidadosa de los tallos de 
donde se van a cortar las estacas. Todo trozo de tallo que muestre le­
siones externas o internas causada por insectos (Figura 4), debe dese­
charse y quemarse. Con frecuencia la decoloración de la médula (Figu­
ra 5) es un indicio de danos internos. 
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Figura 3. Estacas con chancros y áreas epidérmicas negruzcas 

Figura 4. Estacas con lesiones internas y externas causadas por insectos 
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Figura 5. Estaca con la médula decolorada 

e- 38 



Insectos localizados en el suelo 

Algunos insectos que atacan las estacas de la yuca después de l a 
siembra se encuentran en el suelo, y generalmente destruyen la corteza 
de éstas y hacen túneles que favorecen las pudriciones microbianas cau­
sando pérdidas en la germinación y muerte de las plántulas. Los insec­
tos más comunes son: chizas (coleópteros pertenecientes a las familias 
Scarabaeidae y Cerambycidae), comejenes (Coptotermes spp.) y tierreros 
(Agrotis spp.). Para evitar su ataque se debe incorporar al suelo (Al­
drín 1.5 kg/ha de i.a.) o Carbofuran granulado (0.09 g/planta de i.a.) 
inn~diatamente debajo de la estaca. En el caso de los comejenes se 
recomienda usar insecticidas de efectos residual como Aldrín, Dieldrín 
o Clordano. Los cebos tóxicos (por ejemplo, 10 kg aserrín, 8-10 lt 
agua, 500 g de azúcar o melaza y 110 g de triclorfon, para 1/2 a 1 ha) 
dan excelentes resultados. 

Aspectos agronómicos y de manejo relacionados con la calidad de las 
estacas de yuca 

La calidad de la estaca de yuca para la siembra también está deter­
minada por los siguientes aspectos agronómicos. 

Variedad 

' Se han observado grandes diferencias entre las variedades de yuca 
en cuanto a la capacidad de enraizamiento de las estacas y germinación 
de las yemas, número de nudos por metro longitudinal de tallo y el vi­
gor de las plantas que originan. La diferencia en la germinación de 
las yemas se debe posiblemente a que_ algunas. variedades tienen las y~ 
mas más protegidas que otras. Las diferencias varietales se acentúan 
con el almacenamiento de las estacas, a medida que se aumenta el pe­
ríodo de almacenamiento se incrementan las diferencias. Por consi­
guiente, se recomienda usar variedades con un alto poder de enraiza­
miento y germinación, el cual puede ser determinado fácilmente calculan­
do el porcentaje de plantas por estacas sembradas por variedad después 
de un período corto de almacenamiento, por ejemplo de 15 días. 

Edad de la planta 

Para la obtención de buenas estacas deben seleccionarse plantas 
maduras, es decir, que tengan entre 8 y 18 meses de edad. Aunque las 
estacas obtenidas de plantas verdes, poco lignificadas germinan, éstas 
son sumamente susceptibles al ataque de agentes patógenos y de insec­
tos • Además dichas estacas no se p ueden almacenar por mucho tiempo 
porque se deshidratan rápidamente debido a su alto contenido de agua. 
Igualmente su suculencia facilita el que muchas especies de microorga­
nismos (bacterias y hongos) las infecten y les causen pudriciones seve­
ras al poco tiempo de haber sido sembradas. 
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Cuando las plantas tienen más de 18 meses, los dos tercios inferiores 
de sus tallos se encuentran altamente lignificados, razón por la cual 
tienen una gern1inación tardía y producen brotes poco vigorosos. Además 
los tallos provenientes de plantas mayores de 18 meses pueden haber su­
frido un mayor número de lesiones causadas por agentes patógenos loca­
lizados o por insectos (Figura 6), presentar yemas brotadas (Figura 7) 
o en proceso temprano de germinación de yemas. Estas yemas son alta­
mente susceptibles al ataque de patógenos. Finalmente, cuando se em­
plean tallos viejos, se dificulta el corte de las estacas y se aumenta 
el costo del transporte. 

En casos en que se utilicen tallos que han sido almacenados duran­
te algún tiempo, se debe observar al hacer el corte la emisión de latex: 
si este denora en aparecer, el material debe ser descartado para siem­
bra por haberse deshidratado. En general, se debe evitar el almacenar 
las estacas o tallos de yuca por los sistemas tradicionales. 

Parte apropiada de la planta para la preparación de las estacas 

Este factor está estrechamente relacionado con la edad de la planta« 
Con variedades vigorosas y en las condiciones del CIAT, se puede usar 
el tercio mediano de una planta de 8 meses (Figura 8). Sin embargo, 
a medida que la planta tiene más edad, el tallo acumula mayores reser­
vas, lo cual permite tomar ·estacas de la parte superior de la planta. · 
En este caso se puede usar el·tercio superior de una planta de 18 meses 
y descartar la parte basal. Se debería hablar aquí más bien de la edad 
del tallo y no de la planta, puesto que la edad del tallo depende bá~ 
sicamente de la parte de la planta donde esté localizado. 

Diámetro de la estaca 

Este determinado por la edad de la planta y la parte de donde se 
corte la estaca. Para determinar el diámetro apropiado de la estaca 
se establece una relación entre el diámetro total y el diámetro de la 
médula; para ésto se hace un corte transversal a la estaca; si el diá 
metro medular es igual o menor al 50% del diámetro de la estaca, ést~ 
tiene el diámetro adecuado para la siembra (Figura 9). Además, por 
regla general se recomienda que el diámetro total de las estacas se­
leccionadas no sea inferior a la mitad del diámetro de la porción más 
gruesa del tallo de la variedad que se esté usando. 

Longitud de la estaca 

Es posible obtener una planta de yuca a partir de una estaca muy 
corta que sólo tenga una yema, pero las posibilidades de que germine 
y enraice bajo condiciones de campo son muy escasas, especialmente cuan­
do no hay suficiente humedad en el suelo. De otro lado, las estacas 
de 60 o más centímetros de largo, aunque tienen mayores probabilidades 
de enraiza1niento y germinación, serían más costosas en cuanto al mane­
jo y transporte y se producirá un menor número de estacas por plantas. 
Por lo tanto, se recomienda que la estaca de yuca tenga una longitud 
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Figura 6. Planta demasiado vieja atacada por insectos 

Figura 7. Estacas viejas con yemas brotadas 
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Figura 8. Tercio mediano de una planta parte ideal para seleccionar estacas 
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Figura 9. Diámetro adecuado de la estaca 

Figura 10. Longitud apropiada de la estaca 

e- 43 



de 20 centímetros (Figura lO), siempre y cuando no hayan resultados de 
investigaciones locales que indiquen que se debe variar esta longitud. 

Número de nudos por estaca 

Este factor esti muy relacionado con la variedad. Estacas de 20 
centímetros, de tallos de igual edad y de la misma parte de la planta, 
pe ro provenientes de dos variedades distintas, pueden tener diferente 
número de nudos (Figura 11). 

Cada nudo del tallo tiene una yema axilar que teóricamente puede 
producir una planta. Sin embargo, se ha encontrado que las estacas de 
uno a tres nudos enraízan poco y se obtiene menor germinación de las 
yemas en condiciones de campo. Estas estacas se deshidratan más rápi­
do y los agentes patógenos pueden invadirlas totalmente en un período 
relativamente corto. Ademis, son mayores las probabilidades de que 
las estacas con pocas yemas pierdan la viabilidad de todas sus yemas 
durante la preparación, el transporte y la siembra; las estacas largas, 
con más de 10 nudos, conservan su viabilidad porque el número de ye-
mas es mayor. Sin embargo, como se indicó anteriormente, al usar esta­
cas largas se necesita más material de propagación por unidad de super­
ficie, y es mayor la posibilidad de que este material se encuentre afec­
tado por insectos y agentes patógenos localizados. 

Se recomienda sembrar estacas de 5 o má nudos (Figura 12) las cua­
~es, por tener más yemas, dan mayor garantía de poder obtener una plan­
ta; si se dana alguna de las yemas, las otras pueden germinar. 

Corte de la estaca y ángulo del mismo 

El corte debe hacerse con un machete bien afilado o con una sierra 
circular. Cuando se usa el machete el corte se debe hacer en el aire, 
lo más uniforme posible, evitando desgarrar la corteza o astillar el 
leno, para esto es conveniente sostener el tallo con una mano y hacer­
le un corte pequefio (Figura 13), girarlo 180 grados y con un segundu 
corte terminar de desprender la estaca (Figura 14). Cuando se utiliza 
una sierra, al cortar las estacas se deben sostener con las manos los 
tallos a lado y lado. Nunca se deben cortar las estacas apoyando los 
tallos en cualquier soporte ya que esto ocasiona el desgarramiento de 
los t e jidos y se danan las estacas (Figura 15). 

Referente al corte de la estaca se ha visto que bajo condiciones 
de un buen manejo del cultivo tanto con el corte transversal como con 
el bicelado se han obtenido buenos rendimientos; sin embargo el corte 
transversal propicia un enraizamiento perimetral y uniforme lo que da 
una mejor distribución de las raíces. 
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Figura 11. Estacas de diferentes variedades con distinto número de nudos 

Figura 12 . Estaca apropiada para la siembra con respecto al número de nudos 
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Figura 13. Corte inicial al tallo 

Figura 14. Corte final para desprender la estaca 
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Danos físicos causados a las estacas 

Cualquier dano físico que sufra una estaca puede desmejorar su ca­
lidad. Los danos físicos, tanto de la epidermis como de las yemas, pue­
den ocurrir durante la preparación, transporte, almacenamiento y la 
siembra de las estacas, debido a golpes o a fricción (Figura 16). Cada 
herida es una nueva entrada para microorganismos que causan pudriciones 
en las estacas durante el almacenamiento o después de la siembra. Se 
deben evitar los ~olpes fuertes durante el corte y transporte de los 
tallos o ramas seleccionadas como material de propagación. 

Almacenamiento de las estacas 

Es necesario indicar que en cuanto sea posible debe evitarse el 
almacenamiento del material de siembra ya que en el transcurso del mis­
mo las estacas están expuestas a una serie de ataques de insectos y 
patÓBenos que disminuirán su posterior enraizamiento y germinación. 

Tratamiento de las estacas 

En cuanto a este tópico es necesario resaltar que las estacas des­
pués de sembradas pueden ser atacadas por un grupo de agentes patógenos 
e insectos que viven en el .suelo, los cuales por lo general, atacan ini­
cialmente las yemas de la estaca y también pueden penetrar a través de 
heridas o por la base de los retonos o raicillas. Como es difícil de­
sarrollar una variedad resistente a este complejo de patógenos e insec­
tos del suelo es, por lo tanto, conveniente y necesario proteger las 
estacas durante su fase inicial de desarrollo garantizando un buen en­
raizamiento y germinación y posterior establecimiento del cultivo para 
lo cual se recomienda tratar el material de siembra con una mezcla de 
fungicidas e insecticidas cuyos nombres y dosis aparecen en el Cuadro l . 

Con la mezcla que aparece en el Cuadro 1 debe tenerse en cuenta 
lo siguiente: 

Si se emplea Dithane }1-45, como este fungicida contiene Zinc y 
Hanganeso, no sería necesario agregar a 1& mezcla Manzate 80, por lo 
tanto la dosis del fungicida podría ser: 

Dithane H-45 3,0 g/litro 

El Vitigran se debe usar solo cuando existe superalargamiento en 
la región. 

Recientemente se han encontrado otros productos químicos cuyas 
mezclas se pueden utilizar cuando las estac:ts se van a sembrar inme­
diatamente o cuando se van a almacenar; en este último caso se ha lo­
grado un 100% de enraizamiento y germinación con estacas tratadas y 
almacenadas durante 60 días. 
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Figura 15. Estacas daftadas por mal corte 

Figura 16. Estacas inapropiadas debido a danos f{sicos. 
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Las mezclas que han mostrado ser más efectivas aparecen en e l Cua­
dro 2. 

En la mezcla No. 1 el Malathion debe mezclarse con el agua antes 
de agregar los fungicidas con el fin de prevenir efectos de incompati­
bilidad ya que cuando las estacas se trataron con una solución en la 
cual el Orthocide y el Bavistin se mezclaron antes de agregar el ?~la­
thion hubo incompatibilidad entre los fungicidas e insecticidas lo cual 
inhibió el enraizamiento y germinación de las estacas. 

En la mezcla No. 2 las estacas se tratan primero con la mezcla 
Orthocide-Bavistin y luego con el Aldrin en polvo. 

Las estacas deben sumergirse en las mezclas durante 5 minutos y 
luego se deben dejar a la sombra antes de sembrarlas. 

En relación con el tratamiento de las estacas con fungicidas, los 
diversos ensayos han permitido llegar a las siguientes conclusiones : 

l. Protecci ón de las estacas contra la mayoría de los agentes pa­
tógenos del suelo que atacan a la yuca, y su efecto puede durar 
hasta 60 días. 

2. Mediante el tratamiento de las estacas con ciertos fungicidas 
se acelera y aumenta la germinación de las yemas. 

3. Inducción del enraizamiento y cr ecimiento rápido de los reto­
nos. 

4. Almacenamiento de las estacas por períodos considerables (más 
de dos meses). 
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PRODUCTO oosts 

Nombre Comercial Hombre Técnico 
Gramos de producto comercial 

por litro de agua 

Dithane 11-22 
Antracol 
Vitigran 357o 
Malathion P.l-1. 4% 

l1aneb 
Propineb 
Oxicloruro de cobre 
Nalathion* 

*Si se usa C.E. 57% utilizar 1.5 c.c. 

PRODUCTO 
Nombre· Comercial Nombre Técnico 

Halathion C.E. sn. Halathion C.E. 
IlEZCLA 1 Bavistin P.H. 50% Carbendazin 

Orthocide P.H. 50i'. Captan 

Orthocide P.l"l. 50% Captan 
HEZCLA 2 Bavistin P.H. SOi'o Carbendazin 

Aldrin 2. Si'. Aldrin 

* p.p.m. partes por millón 

2.22 
1.25 
2.00 
5.00 

DOSIS 
p.p.m. Producto 

comerciai 
por litro 
de agua 

1.000 1.5 cc/1t 
3.000 6 g/lt 
3.000 6 g/1t 

3.000 6 g/lt 
3.000 6 g/lt 

1 g/estaca 

1.000 p.p.m. 1 g/lt de ingrediente activo del producto 
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RES ID-lEN 

Se debe tener en cuenta que una estaca regular o mala puede llegar 
a originar, en condiciones adecuadas, una planta aparentemente normal 
y sana; pero el rendimiento de esta planta será siempre inferior o a 
veces nulo comparado con el rendimiento de una planta proveniente de 
una estaca de buena calidad. 

Desde el punto de vista de la producción de yuca, lo que interesa 
es el rendimiento de raíces por unidad de tiempo, por unidad de área. 
Para conseguir el máximo rendimiento es necesario realizar una buena 
selección de las estacas, lo cual se puede resumir así. 

l. Escoger de una plantación de yuca sana plantas de una variedad vi­
gorosa, tomar de ellas trozos de tallo con la madurez apropiada, 
de 8 a 18 meses de edad, y cortar estacas de 20 cm de longitud, 
con 5 a 7 nudos y con un diámetro no inferior a la mitad del gro­
sor máximo del tallo de la planta. 

2. Debe evitarse que las estacas sufran danos físicos durante su 
preparación, transporte y siembra. 

3. Material de propagación procedente de regiones infectadas de Mo­
saico Africano no debe ser introducido en regiones donde no exista 
esta enfermedad. También se debe evitar la introducción de esta­
cas provenientes de regfones donde el anublo bacteriano o el super­
alargamiento de la yuca estén presentes. Cuando estas enfermeda­
des existan en la región, se deben seleccionar como fuente de ma­
terial para siembra solamente aquellas plantaciones que permanez­
can sanas durante los periodos lluviosos. Si no se encuentran, 
se debe producir material libre del anublo bacteria! y tratar las 
estacas con algunos de los fungicidas que erradican el agente cau­
sante del superalargamiento (Difolatan 6.000 ppm). 

4. No se deben tomar estacas de plantas que presenten síntomas de vi­
rus, de micoplasmas o de cuero de sapo. Toda planta que muestre 
estos síntomas debe ser quemada. 

5. Cada una de las estacas debe ser observada cuidadosamente, al pre­
pararse, hay que destruir todo trozo de tallo que muestre signos 
de la presencia de agentes patógenos localizados (chancros y pu­
driciones locales epidérmicas o medulares) y danos de insectos 
(galer!as, túneles, o heridas epidérmicas). 

6. Las estacas se deben tratar con fungicidas e insecticidas inmedia­
tamente después de ser cortadas de la planta y antes del almacena­
miento. El almacenamiento debe ser m!nimo, bajo condiciones Ópt i ­
mas. 
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7. No se debe sembrar estacas en suelos infestados de insectos (chi­
zas, comejenes, tierreros y gusanos trozadores) sin antes haber 
aplicado insecticidas alrededor de las estacas o en el suelo. 

8. Finalmente, la siembra se debe realizar cuando el suelo tenga su­
ficiente humedad, hay que evitar hacerlo durante períodos secos. 
Deben emplearse buenas prácticas agronómicas y dar al suelo la 
preparación adecuada para el cultivo. 
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